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A L C A Ñ I Z  

Y SU S HIJOS Il.U STH FS.

(C on iinuac ion .)

Muy pocos m eses ántes de morir el Duque, 
bien lejos yo de pensar, que m uy pronto reposa­
ría en e! sepulcro aquel joven de tantas esperan­
zas; le dirigí la s igu ienle  odila para alentar su 
modeslia y lim idéz, (propiedad dol verdadero tá­
lenlo.) á fin de que escribiera con mas frecuencia.

Sigue, querido Feria,
Por la via escabrosa.
Qué á la risueña ab u ra  
Uondiice de Helicoiia.
E n tre  rudas malezas.
E n tre  abismos y rocas,
Es])inos al principio 
Allí tan  solo brotan.
¿Mas qué  resistir puede 
A la constancia heroica.
Uon que los nobles pod ios 
Los peligros afrontan?
Si venciendo tu  arrojo 
Mil fatigas penosas,
Al tris íé  desaliento 
Débil no se abandona;
Hollarás algmi dia 
Matizadas alíoinbras 
De verdor y. frescura.
De jazm ines y rosas:
Apacibles vergeles,
Oué en ire  florida pom pa,
Con la ram a  te brindan.
De vates aureola: 
tíralos, am enos bosques,
Donile tranquilas m oran 
Las Vírgenes del canlo,
One fervoroso invocas.
Las que am ables inflaman 
La m ente  creadora,
Cuando salva el espacio,
Y ai é te r  se i’cmonta.
Las (|iie insjiiran los himnos,
Que en alas de la gloria 
Yuelan/eiiiram bos jiolos 
A las opuestas zonas.
Feliz, ilustre  amigo.
Si In esfuerzo redoblas.
H asta  gan ar  valiente 
La cum bre  deliciosa.
Em bebecido entonces 
P o r  el süave aroma.
Que sin cesar exhalan 
Las au ras  b u ll id o ra s ; .
Al sonante  m urm urio  
De las castalias ondas.
Mas blandas al oido 
Que lira melodiosa;
Con.seguirás ufano 
Tn sien ad ornar docla 
Con la verde guirnalda 
D e b ie d ra  vividora.
Lauro de  m ás estima.
Que las jierlas jireciosas,

Con que al m undo eni iquccen ^
Los reinos de  la au ro ra .
O rnam ento  el m as digno 
De la ducal corona,
Que heredó  de cien reyes 
Tu estirpe  generosa.

No leniendo más que añadir á lo dicho en los
precedentes párrafos sobre la Iglesia de San Fran­
cisco de mi pueblo, qué me los ha inspirado; voy  
con mis buenos lectores, (si me dispensan la hon­
ra do acompañarme) á la crmila de Pueyos, que 
disla media legua dcl arrabal. Larguillo es  el pa­
seo. No obslante, como no les ha de fallar conver­
sación por parle niia á m is compañeros de viaje, 
y sobre Iodo, por ser el camino lan variado, y 
pintoresco y  ameno en algunos sillos, quizá no les 
pese venir conmigo^á Ian donoso y pulido Santua­
rio. Otros lie visitado mas grandes y magníticos, 
como el dedicado á San Salurio, no lejos de las 
ruinas de Numancia; el de la Virgen de la Vega  
en Rioja, y  el de Santa Ana, cerca de la deliciosa 
Gandía: pero tan bella y  graciosa, como la Igle­
sia de los Pueyos, no lie vislo  ninguna ermita.

Al salir del Convento de Franciscanos, lomare­
m os, como es  juslo, el camino mas recio, ó  por 
hablar con propiedad, el menos torcido, y por 
consiguienle, el más corto. Eslainos ya pisando las 
Peñelas de San Francisco, como llaman los Alca­
ñizanos á la próxima calle, por ser el pavimento  
dé roca durísima, y sin aceras, adoquines, arena 
o greda, que lo hagan mas blando y cómodo, es­
pecialmente para los píes ya delicados y aun dolo­
ridos de los pobres viejos. Despiies de alravosai la 
inmediala calle del Plano, que ya e. t̂á empedrada, 
llegamos al Poi lillo de las Herrerías, sobre el cual 
hay una Caj)illa, dedicada á Niicslra Señora de 
Lorcto, CU} a santa .Imágen veneran con especial 
devoción todos los vecinos de aquellos barrios.'Al 
dejar airas el arrabal, tenemos precisión de bajar 
por cuesta asaz pendient® y áspera, hasta llegar al 
camino de la Peña. Aquí nos enconiramos el apaci­
ble y  modestó río á la izquierda, y  el ímponenle  
y m agesluoso corro del Castillo á la derecha; cer­
ro lan riscoso y lan inaccesible por esta parle, que  
ni zapadores ni minadores, ni aun los repliles de 
Dñas mas duras y  vigorosas podrian por aquí 
subir á la e<p!anada de la antigua fortaleza.

Si place á mis Iccíores, im ilem os (al menos en 
esto) á  Santa Teresa de Jésus, que'segun nos dice 
en sus celestiales escritos, gustaba mucho de ver 
y contemplar el agua corriente. Demos por lo tan­

to una mirada do cariño al próximo y risueño  
Guadalope, aprendiz de rio en verano, como lla­
ma Quevedo a! ^Manzanares; y  caudaloso, y  aun 
sobeii)io y amenazador muchas veces, cuando 
las l íin ia s  v  las nieves v  los torrentes de los 
monles, que dominan sus verdes márgenes, acre-  
cieiilan y Iiacen de.sbordar sus raudales, mansos 
y pacíficos de suyo . El blando, eufónico y sonoro 
nombro, que lleva al ])resonte, aunque híbrido, 
como arabe-lalino; ha sido celebrado mil veces  
por ingenios alcañizanos, con el amor, con el fer-  
vienle eniiisiasmo, tan propio de los buenos h i­
jos, cuando hablan de su madre Patria, y  de los  
objetos, que la realzan y embellecen.

Si queremos eslender la v is la  por las lejanas 
alturas del Idúveda, vem os la magestuosa cuml)rc 
de Palomita, ciibicria de n ieve muchos m eses del 
año; á cuyo pié eslá situada la Iglesuela, y  no 
muy lujos Yiüafranca del Cid; pueblos que guar­
dan con el respeto debido más de un recuerdo del 
héroe l)urgalés, á cuya fama, eslendida por lodo 
el mundo civilizado, tanto ha conlrilniido nue.dra 
íliada nacional, ó sea el antiguo Romancero. Mas 
próxima á mieslros ojosaparecc ia enliicsla y ris­
cosa eminencia, que aun conserva el nombre de- 
don Blasco de Alagoii. Conquistador de Morella, 
á las órdenes del esclarecido D. Jaime. I'ambien 
íenemos á ia visla  el cabezo de 1). Iferdiguer, (To- 
rcno equivocadamente le llama If. Uodi igucr)elcrno  
moiuimento de la victoria, que en los campos de 
Alcañiz consiguió en 18ÜÍI conlra los franceses el 
General blake. l ía  memoria de este y  otros lauros, 
recoi-dados en un belicoso himno, que Jovelianos 
dirigió á sus ]);usano.> de Asturias, himno, en qué  
según Quintana, espiraron ia Patria y la Poesía 
en los labios de lan ilustre patricio, Icemos cl 
cuarteto siguiente;

 ̂ Alcañiz a rras tró  sii.s banderas,
E l Alherche su sangre  bebió,
Ante el Term es cayeron batidos.
Y Aranjuez los llenó d e  j)avor.

{Se continuará.)

G a s p a r  B o n o  S e r r a n o .

A L C A Ñ I Z  4  DE EHERO DE 1 8 6 8 .

Espira m ia ñ o , o tro  nace; al uno y al otro dedi­
can los poetas a lgún  canlo, yá lam en tándose  de t e ­
ner  un  año más, yá cantando sus pasadas cuitas, yá 
sus futuras esperanzas. ¿Qué d irem os nosotros (Ul 
uno V del otro?

I*
1:1 i .
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Del niuerLo n;ula, doscanse en paz: del nuevo, s\ 
juicio se p : ’.ei!e form ar por el priuci[)¡o, trk?los au g u ­
rios llene para el bajo Aragón: el dia 1.° hem os te ­
nido cu  Alcañiz constautcmciUe d u ran te  cl dia la 
lem pcra t ira á 3° bajo cero: el siguiente tuvieron 
(JUC retirarse  todos cuantos habian  salido á la reco­
lección de la oliva. Aíicnas en cl liorizonle so- i»re- 
senl.í una iiequcña nubecilla , yá un  recio vendabal 
la a rra s tra  (’ejandonos congelados y sin agua; nada 
se lia sem brado; ni hay esperanza do- hacerlo . El 
trigo se man ienc á 28 y 29 rs . fm ega  aragone.sa, 
el maiz á lo  y 16 rs. fanega, la carne  lia suliido un 
cuarto , vendiéndose el carnero á 18 cuartos  libra 
de 12 onzas; los olivos que esSabaii frondo ísimos y 
en  disposición de dar  este  año una  abu n d an te  cose­
cha enijiiezan á resentirse  del_esccsivo f  io y cubren 
el suelo  con sus  secas hojas y de dolor el a lm a del 
Jiobre labrador quitándole  la única esperanza de 
salvación que quedaba . E l rio am inorando cada dia 
s'i cauda!, nos trac  en vez de  agua, las hoces de  las 
jiilas de los m olinos olearios de  Calanda y Caslelse- 
j'ás y o tras ¡iimundíeias que tenem os ípic beber, y 
am enaza, dejar la huerta , reducida á n ionte  no t e ­
niendo en b reve  ni cl agua  suíiciente {¡ara alim en­
ta r  las acequias.

Polirc del lab rado r  du ran te  cl año que enqiicza, 
con  ta n  siniestros auspicios, pobre de  la clase jo r ­
nalera  que se encuen tra  am enazada  apenas conclu­
ya la recolección de la oliva, de encon trarse  sin t r a ­
bajo  y sin pan  y sin esj ei*auza de tener  lo uno ni lo 
o tro .

Según nos escriben de Calaceite, p icdcn darse 
por term inadas la e sp lanadon  y obras de lúbrica de 
la ca rre te ra  de prim er órden desde el rio Algas ha^ta 
Calaceite en cuyo trozo s g  eslá echando el firme con 
m ucho esmero y a lguna actividad.

Se tienen a lgunas esperanzas de  «[ue coniienzen 
luego los trabajos del cuarto trozo, ó sea desde Ca­
laceite al rio Matai'rafia, y si estos se  realizan el país 
lo agradecerá , no solo porque se le adelanten unas 
obras  que tiene derecho á esperar , sino p o r  el alivio 
que  de la miseria tendrian  las clases mcnostei’osas 
üu un  año, que viene en pos de o tros seis á p rn icrá  
p rueba su paciencia y sufrimiouto. Dios haga que
no se fruslren  tales esperanzas.

*

• «

Se ha pulilicado en  Portugal un  reg lam ento  para 
las escuelas nocturnas de adultos. Estos c.irsos de* 
l)cn em pezar en Noviembre y pro longarse  basta  fi­
nes do Marzo. De esle m odo se aprovechará el in ­
vierno para instru ir  al puelilo, sin perjuicio de las 
faenas del cam po. La enseñanza übliualoria  aJira- 
zará en esas escuelas la lectura y escrilura, las pri­
m eras operaciones de aritm ética y sistema métrico 
de pesas y m edidas, principios de religión y moral, 
cjcrcicius do gram ática, e lem entos de corografía é 
historia po rlugucsa . Habrá exám enes públicos y 
prem ios para los discípulos más aventajados

Vemos con gusto  <[ue en  el vecino reino Svi com ­
prende la im portancia de generalizar y difundir la 
instrucción, y solo deseamos que se imite esa con­
ducta , No hace m uchos dias presentam os una lison­
je ra  estadística de los rcsuUadi.s obtenidos en N ue­
va-Voi’K con esta clase de propaganda, la cual, para 
ser m as ñ’uetííéra, debe abandonarse al es'uer-zo 
individual, liiiiilándose el Estado á d e s tru ir  las t r a ­
bas (jue se (qiüiigan á su desarrollo .

(De El Magisterio Español.')

* »

Eli Jerez se esperaba  de on dia á  olri) la i’eal o r ­
den autorizando la consliiueion dcíiiiiiiva de la so ­
ciedad que h a d e l ia c c r  lasoliras para do tar de aguas 
])0 (al)les la ciudad. El Banco jerezano  se proponía 
auxiliar los traba jos adelanlaiulo  un millón de j ca- 
les.

Dice El Triunfo Granadino:
<-EI ham bre  <pie empieza á afligir á b iselases mas 

i ' 'cesitadas continúa cobrando cti ellas su  doloroso

tribu to . E n  estos ú llim os dias son dos, según  nos 
inform an, las víctimas de  lan cruel azote; un ho m ­
bre  m ucrlo  de necesidad en ta calle de Elvira ju n to  
á san Andrés y un miicliacho quolsucumlMÓ de h a m ­
b re  011 cl Campo del Ibíneipe, l íen le  al hospital 
militar.

¡Esto es horroroso!»
Sobro este asunto  d^^e un periódico de Valen­

cia;
«En la noclie dei domingo se veia frente á la  

iglesia del Salváib>rá un jóven cs'.ranjero desfallc- 
e'iilo por la falta de alimento. Varios transeún tes  se 
acercaron á sorórrerle . y en tre  ellos llamó la a le n ­
cion un pobre jo rna le ro  (jiie progi litando la causa 
ilel grupo que se haliia formado alrededor del des­
graciado’. y en lerado de ella, sacó un pan qúc lleva­
ba (¡ara a lim entar á su  familia y lo partió con el 
necesitado. El Jornalero que llevó á cabo esle acto 
generoso, había trabajado ocho dias en cuatro  m e­
ses y l 'cne  á su familia en la m ayor necesidad.

*

* *

Por una cuincideneia, al mismo tiempo que llegó 
á Cádiz la «Novara» con los restos m ortales del m a­
logrado em perador, se recibió á bordo de un luiquc 
m ereanle. f>urlo en cl puerto para ser conducido á 
Veracr. z, el cadáver de 1). Hilario I lclguero , coiisc- 
gero de Estado ([ue fue del mismo Maxim iiaiio, y 
(pié lia fallecido recientem ente  en Sevilla.

Los periódicos más, comí)clen(cs rct 'onuendan la 
aspiración del oxígeno eomo medio de curar el 
croupó  garroiillo y los ataques de aplopegia. Con­
ducida ú ltim am en te  á la casa de socorro de la Ex­
posición (le París una jóven de 26 años, embarazada 
de seis meses, y (pie dcs|)ues de nna gran fatiga y 
de una indigcslioii habia sido acometida de un a ta ­
que (le apo[)legia pulmonal y cerebral, y se hallaba 
casi sin pulso u¡ latidos en el eorazon, el médico de 
guardia  Ivzo aspirar á la enferma hasla trein ta  litros 
de oxígeno, y no solo se consiguió (pie el pulso y la 
respiración recobráran á muy poco su estado n o r ­
mal, sino que á las tres horas pudo se r  conducida 
aquella á su domicilio.

*
<» 4

Son desconsoladoras las cartas  (¡uc se reciben 
diarlameiilc sobre el estado de 1a siembra on todos 
los pueblos de la p rov ind a  de Ciudad íleal; las h e ­
ladas impiden su  nacimiento, y si m uy pronto  no 
vienen aguas ó nieves ¡¡ara que la tie rra  se reb lan ­
dezca y pueda som brarse  de nuevo, será eonipleta- 
m ente  nul.i la cosecha del año próximo. La situación 
de  los labradores es cada dia mas aj¡urada, y  al pa­
so que el trigo aum enta  de precio, so ven ae  con­
tinuo cuadrillas de  jornaleros im plorando la raridad  
púlilica.

Adi/iinislnwion de (olerías de Alcañiz. En el 
sorteo celebrado el dia 31 de Dieicniln'c, han cor­
respondido en esla Adinini. traeioiial imni. 8 o ü o ,  
l o o  escudos.

E!. USUrVKUO EN EL BAJO AUAC.ON.

(C on liiiaa -c io ii) ,

Si. hom bres fatalistas y  ru tinarios, hay medios 
para a lenuar, [tura com batir  y  reducir  casi á la im- 
jiolcncia ese azote de la desgracia, hay  medios para  
corlar  ese cáncer de nuestra  población agrícola, p a ­
ra  evitar, á lóm enos en grande escala, que la riqueza 
que el [lobrc hijo de nuestros cam pos riega diaria­
m ente  con el sud o r  de su ros tro , vaya á  esterilizarse 
devorada ]>or el vientre  hidrópico de la usura.

Nusolros vam os á indicar a(|uí ligeram ente  algo 
d é lo  m ucho que podría hacerse , vam os á apun ta r  
aíjiii a lgunas ideas dictadas por el m ejor deseo del 
bien, {)or la intención m as noble y levantada, y  no 
nos im¡HJvtan las críticas mezq linas de los hom bres 
descreidos, de los (jue á todoeon tes la ii  con una son­
risa desdeñosa, fanáticos de la ru tina , im potentes 
para el bien, y  más im potentes aun  contra el mal.

En un [>aís como cl nuestro  exclusivam ente a g rí­
cola, (pió v ivé 'dc  los frutos de la tierra, esos frutos

tan eventuales, lan  siig. tos á innum erables acciden­
tes, el seguro de cosechas seria un ancla de salvación 
contra la ru ina de nuestros  labradores y  sinuiltanca- 
iiieiit ; un diíjue poderoso contra  la usura; pero  res­
pecto de este  punto no querem os hacernos ilusio­
nes, Falla todavía una base aprox im adam ente  ma- 
Icmálica, una escala de probai)ilitlados del riesgo 
que sirva do base dcicálcnlo á una sociedad bien; 
constituida; y en cnan to  á la asociación inútua, son ¡ 
miicbos y m uy variados los riesgos de cosechas, y | 
es m uy limitada la diseminación de estos riesgos, 
dada la reducida ( sfera que la m utualidad podría 
abarcar, muelio m as teniendo en cuenta  el carácter 
general con (pié á provbicias en teras afoctan con 
frcí'uencia ciertas calamidades.

f o r e s to  (piizá los .seguros de  cosed las no lian d a ­
do por lo general en nuestro  país los satisfactorios 
resultados que los m arítim os y contra incendios, por 
ejí'inplo, dan e n lo d a s  partes, son ventajas incalc i- 
lables en p ió  de las riquezas de  (pie son íirm c sa l­
vaguardia.

^e^(Irá dia, indudablem ente, en quées te  poderoso 
e lem ento de riípieza se aclimate en nuestro  país, se 
eslienda y convierta en una institución salvadora; es 
preciso creer en la idea consoladora del progreso de 
los pueblos; pero  en tanto, no faltan o tros medios 
elicaccs pai-a alacai- en su  raiz cl m al cuyo nombre 
sirve do epígrafe á estas lineas.

Antiguamcntí; existían los célebres pÓAíVos; n u e s ­
tra m aladada guerra  civil sí no estam os mal infor­
mados, destruyó  csleampai'O del labrador, y desde 
entóneos no se ha podido, ó mas bien no se ha  querido 
res tau rar  este cnilirion del banco agrícola, que em ­
brión y todo do una verdadera  sociedad de crédito, 
tan  g ran des  Iieiieticios prestó  en su tiempo.

l’o r q u é  no se baco algo en este sentido? No hay 
hom bres en cl pais de bastante ascendiente, eorazon 
é inteligencia para proponerlo , acom clerlo  y darle 
siipiicra el prim er impulso? No hay  hom bres de 
bastan te  influencia con los gobiernos para  vencer 
esas dilicultades que presenta s’em pre  la acción ab- 
so rve iilcy  cnlor|)eccdora de la administración?

La restauración  del pósito, no hay que  dudarlo, 
prestarla hoy com o 'presíó  en otro tiempo servicios 
im portantísim os á nu(?stras clases productoras; esc 
fondo de rc*crva colectivo á qué el labrador podría 
recurrir  en sus ajn;ros, seria o tra  vez un conenr- 
reiile poderoso del usurero, que acabaría quizá en 
lircvc tiempo con sus m alas arles y su  maléfico in- 
11 ijo.

Soria por o tra  parte ei pósito, un jirecedeiile, ó 
mas bien uu jirecursor dcl banco agrícola, cuya 
inslituciüu ya [¡or la acción del Estado ó ya por la 
asociación libre, en un térmiiio m a s ó  m enos rem o­
to, encontraría formada la opinión y acreditada su 
creación en los pueblos por ese otro lianco rudi- 
meiilario cuya acción veiidria á fecundar y robusto- 
cor.

Una institución p :es, de crédito agrícola, por li­
m itada que fuera su acción, por co rta s  y reducidas 
que -uerau sus operaciones, seria una  providem ia 
para ei pobre labrador que en sus siniestros ya par- ' 
ciaics ya generales, le pcnnillria  ya (jue no el fruto 
de su traba jo  anual, á lo m enos salvar .su capital y 
salvar su familia do una miseria inesperada é irrepa­
rable.

{Se conlinuará.)

P .  F kcf.d .

(Conclusión.)

Creem os haber  desarrollado con la debida clari­
dad, s i  bien en  los límites q u e p e im i te n  lasco-
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lumnas de este  periódico, el ‘reciente  convenio ce ­
lebrado con la San ta  Sede sobre los bienes eclesiás­
ticos á qué  cl mismo se refiere; seguram ente  no se 
habrá encontrado  una lectura am ena y recreativa; 
pe ro  en cambio podrá ser útil y  convenien te 'á  m u­
chísimas familias: para concluir de  llenar niieslro 
cometido, tan  solo nos resta decir, que a tendida su 
índole especial.Nio son objeto de dicho convenio (I) 
las com unidades de bcncíiciados de las Dlóces's de 
la Corona de A ragón, pues en ellas no se in troduce 
novedad de ninguna especie, hasta  -tanlo se realice 
el proyectado arreglo  parroquial, ó cuando se cele­
bre ¡entre  am bas |)Oteslades a lgún  otro convenio 
particular; m as sin embargo, los bienes, censos] y 
demás derechos reales que conslituyoui s i dotación, 
deberán cmmuUarse según prescribe cl Convenio 
de 2o de Agosto de 1859, adicional al Concordato 
de 1851, en inscripciones intrasferiblcs de la Deuda 
consolidada dcl 3 por 100, y estas se en tregarán  á 
las respectivas Comunidades á q¡.é pertenezcan los 
bienes.

Tampoco son obgeto del convenio de (pié nos h e ­
mos üc ipado, las piezas de  patronato  familiar acti­
vo ó pasivo de sangre , fiindada.s^eii o tras  Diócesis, 
qué por la índole y naturaleza de sus cargas y obli­
gaciones constituyen  verdaderos bendicíos]| p a rro ­
quiales. bayan  ó iió formado sus obtentores cabildo 
benoficial,[y aunquehulile ranse  denominado Capella­
nías titu lándose Capellanes [los betieíiciados. por 
cuanto de conformidad á la ' yá citada¡ Real cédula 
de ruego  y encargo de 3 de Enero de [1854, tiene 
que disponerse lo conveniente sobre  cl particu lar 
en el plan parroquial d é la  respectiva Diócesis.

Pero para jlevar a c a b o  lo qne se establece re la ti­
vam ente  á los bienes indicados como escejduados 
dcl ú ltim o Convenio, los Prelados de las {Diócesis 
de la antigua Corona de Aragón (-) deben rem itir, á 
la  posible brevedad, al Ministerio de Gracia y Jus­
ticia, una relación circunstanciada de los bienes d e ­
rechos y acciones, de qué todavía se hallan  en po ­
sesión las Comunidades de beneficiados coadjulorcs; 
d é la s  que siendo de la misma procedencia, se h u ­
biera ih(‘autado el Gobierno, con espresion de la fe­
cha en que se hizo, si existen ó nó redam aciones 
¡xndientes, dia en que se prom ovieron y dependen­
cia en que radican los espedientes. Para verií\(;ar la 
entrega al Estado de  los bienes existentes en poder 
de aquellas Cunnmidades, tiene que lijarse an te  to ­
do (3) con intervención y acuerdo de la coi respon­
diente Administración de Propiedades, la ren ta  que 
en la actualidad produce cada finca ó censo, espi­
diéndose á favor de las m ism as com unidades las 
inscripciones inlrasferibles d é la  Deuda, e s ta s^ se  
entregarán al mismo Prelado, y á seguida se hará 
por e s te la  cesión canónica de los bienes do que se 
Irata. desde cuyo acto en trarán  en poder dcl E sta ­
do.

Por últim o, en  cuaiRo á los Jiieiies procedentes 
de las indicadas Comunidades, que habiéndose in ­
cautado el Goliierno, conserva todavía sin enagenar 
ántes do anunciarse  su  venta, deben espedirse las 
correspondientes inscrij)ciones intrasferiblcs, (i) y 
dcl propio modo se espedirán las mismas inscrip­
ciones, para hacer  una ren ta  anual igual á la que 
l'i’üducian. al tiempo (¡uese incorporó el Estado, de 
fes bienes derechos y acciones yá enagenados, cuya 
venía se fijará de una m anera  prudencial y alzada, 
y  á dichos fines harán  los Diocesanos la oportuna 
ceclamacion por conducto del Ministerio de Gracia y 
Justici

SECCION DE VARIEDADES

la.

C. C.

¡1) A rl.  22  (Id  ('-onvenio.
W  Arl. 53 (ic la In s t ru c c ió n ,
jlh Arl. 3S de idom.

Arls. 37 y 38 de  ídem .

EA ORACION.

Descanso al alma buscando 
Por recio viento agitada.
Una larde  en la m orada 
Del Señor Suprem o entré,
Que en  su  calma p lacentera  
\  en su aspecto misterioso.
El alivio y el reposo 
De mi pecho sienii 're hallé.

Suave el rayo vespertino 
Por las llaves se mecia,
V en su espacio difundia 
Vacilante tibia lúz,
A cuyo fulgor escaso.
Presentóse an te  mis ojos 
Virgen mágica de hinojos 
Jun to  al a r i  de la crúz.

Blandamente en tre  sus pliegues 
Ondulantes, con soltura 
Su belleza y herm osura  
Envolvía albo cendal,
A través dcl que  cruzaban,
Copia fiel de sus primores,
Eos celestes rcsjilandores 
De su  rostro  virginal.

Ya sus m anos sobre  el pecho 
Palp itante  reclinaba.
Ya su pecho descargaba 
Con profundo suspirar,
O sentidas tiernas lágrimas 
De sus ojos, fuego puro  
El helado m arm ol duro 
Dcscendian á regár.

Abrió al fin la noble frente 
Débil dique puso al llanto 
De su  jiena y su quebran to  
Las señales acuitó.
Y" en el leño, vida nuestra .
Fija su  m irada ardiente,
E ste  suplica ferviente 
Al E terno dirigió:

«Dulce Dueño, prenda amada 
A quien s iem pre atr ibulada 

Me acogí,
O tra vez tu  gracia imploro 
Vea al)ierto lu  tesoro 

Para  mi.

Grave angustia  el a lm a oprim e
Y en dolor profundo gime

Sum ergida,
Ay! pues mira el triste estado 
Del que sufre esclavizado 

Triste vida.

Pül)re a rrastra  su condena 
Bajo el hierro que te n|iena 

Sin piedad.
Anhelando ver la aurora  
De feliz consoladora 

Libertad.

Pido alivio á su torm ento  
Desde el lóbrego aposento 

Que lo envuelve,
Y la voz de su  gemido 
Cruel el m uro enegrecido

Le devuelve.

Y im día cede á ofi'o dia 
Su lugar, y  sn  agonía 

No concluye,
Ni la m ano d u ra  y fuerte 
Que los años de la m uerto  

La destruye.

Fiel esposa m uere  en tan to  
A la fu e rz a  del quebran to  

Y am argura .
Mar inmenso la separa 
Del objeto en quien cifr.u'a 

Su ven tu ra .

Tal vez ¡ay! con honda pena 
Pan im plora  en pue rta  agena.

Tal vez mira 
Como el hijo suyo, caro,
En niiseria y desam paro 

Pol)i'c espira.

¿Desdichados! no, Dios mió, 
Nó más dcl dolor impio 

Juego  sean,
Yiueslrale Señor piadoso.
Que tu  rostro  bondadoso 

Ledos vean.

Haz (pie logre el desgraciarlo 
Disfcutar dtd deseado 

Patrio suelo,
Sé á sus  llagas jugo  suave 
Qué dé térm ino á su  grave 

Desconsuelo.»

Asi oró la herniosa  virgen,
Y de nuevo su cabeza 
Del dob-u- á la agudeza 
Sobre el pecho se dobló, 
Mientras, su  plegaria santa 
En la falda blanca y bella 
Puso un ángel, y con ella 
A los cielos se voló.

— ¿Cómo vaga dulce gesto 
Por los labios de la espesa, 
Presa ayer de d o ’orosa
Y mortal desolación?
¿Cómo huyó la pa rd a  nube 
Que sobre  ella se tendía,
Y en tinieblas envolvia 
Su abatido corazón?

-Ah! feliz de la presencia
Goza ya de su adorado, 
Largos años apartado 
Del pa terno  caro um bral. 
Noble virgen lo condujo.
E n  sus  alas de am or llenas 
Dcl r ig o r  de  las cadenas,
Al cariño conyugal,

F l o r e n c io  J a r d i e l . 

Zaragoza, Diciembre de 1807.

U n  a n d a l u z  q u e  f u i  á  p a s a r  u n a
tem p o ra d a  e n  un p u e b lo  d e  la p r o v in c ia  de  
L é r id a ,  o v ó  llam ar á la p u erta  d e  ?u h a b ita ­
c ió n :  fu ese  á a b r ir , y c o m o  a c a b a b a  d e  o sc u ­
r e c e r ,  a p e n a s  d is t in g u ió  en  la o scu r id a d  á un  
p a y é s  ( la b ra d o r ) ,  q u e  c o n  la b r e v ed a d  qué  
a c o s tu m b r a n ,  le  p r e g u n ló  en  cata lán :

— ¿V iu  a q u í el ju tje?  ( e l ju e z ) .
— ¿ Q u é  d ic e  uslod?
— ¿ V iu  a q u í  e l  ju lje ?  rep it ió  ol payés.
M as c o m o  e l a n d a lu z  no  e n te n d ía  m ed ia  

p a lab ra  d e  cata lán  e sc la m ó  azorad o:
— M u c h a c h o ,  trae  una luz á v er  si e n t ie n d o  

á e? te  h o m b r e .
U n  c a b a l l e r o  c u y a  n a r i z  e r a  m u y

c h a ta ,  e s to r n u d ó  en  p r e se n c ia  d e  un su g e to  
g r a c io s o ,  q u e  lo  sa lu d ó  d ic ien d o :

— D ios le  c o n se r v e  la v ista .
E l q u e  habia  e s to rn u d a d o  s e  s o r p r e n d ió ,  y  

le  p r e g u n ló  por q u é  le  sa lu  i. b . a d .
— P o r q u e  sus n a r ice s  de  usted  no  son á 

p r o p ó s ito  para l le v a r  a n te o jo s .
N o c h e s  p a s a d a s  o i m o s  e l  s i g u i e n ­

te d iá lo g o  q u e  ten ia  lugar  en  la e sq u in a  d e l  
S u iz o  e n tr e  un a f ic io n a d o  á toros  y un a m ig o  
n u e s tr o .  * °

— C o m p a r e ,  e s tu v o  usté  a v é  en  io s  loros?
— Si.
— ¿Y q u e  ta l, b la n d o  e! ganao?
— H o m b r e  yo  no s é  si el g a n a o  e r e
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bli iido ó  n a  era  b la n d o ;  lo  q u e  p u e o  asegura  
os, qu e  los p ic a o r e s  fueron  b a sta n te  duros.

U n  l a d r ó n  q u e  i b a  a l  p a t í b u l o
su p l ic ó  q u e  d e tu v ie se n  la p r o c es ió n  para b e ­
b e r  un p o c o  d e  a g u a r d ie n te ,  y  e n  una tien da  
d e  v in o s  p id ió  un v aso  d e  ron .

S e  lo  d ie r o n ,  y ,  d e s p u é s  d e  h a b er lo  b e b i ­
d o ,  d ijo  al ten d e ro :

— N o  te n g o  s u e l t o  en  o s le  m o m e n to ;  p e r o  
p a g a ré  á la v u e lta .

U n o s  m u c l i a c h o s  t r a v i e s o s  y  d e ­
sa lm a d o s  e s ta b a n  una la rd e  c o lu m p ia n d o  y 
m e n e a n d o  á un a h o r c a d o .

P a s ó  e l sacr is tá n  de l p u e b lo ,  y  m o n ta n d o  
e n  c ó le r a  le s  dijo:

— D eja d  á e s e  in fe liz ,  h ijos d e  B arra b á s,  
q u e  lo  vais á v o lv e r  lo c o .

U n  a n d a l u z  d e c i a :
— Y o  c o r r o  m ás p e l ig r o  q u e  n ingún  otro  

en  un  d e sa f ío ,  p o r q u e ,  c o m o  soy  lo d o  c o r a ­
z ó n ,  en  c u a lq u ie r  p a r te  q u e  dé  c l  h ierro  e n e ­
m ig o  m e h a c e  una herida m o rta l .

U n  c o m i s i o n a d o  d e  l a n a s ,  q u e  t e ­
nia un c r ia d o  a lc a r r e ñ o ,  le  d ió  q u in c e  dias  
d e  l ic e n c ia  para q u e  fu e se  á v is i ta r á  su m a ­
d re

— ¿C óm o le  va c o n  lu  a m o ,  h ijo  m ió?  dijo  
la m a d r e .

— P o r n i i f é ,  m a d r e ,  q u e  cu a n d o  c a m in a ­
m o s  p o r  mal c a m in o  m e v á  b iun , y  c u a n d o  por  
b u e n o ,  m e  vá m al, p o r q u e  anda m u c h o  el 
c a b a l lo  y  n o  lo  p u e d o  se g u ir .

— Y o  ru eg o  á D io s ,  hijo m ío ,  q u e  s ie m p r e  
o s  d e p a r e  m a lo s  ca m in o s  y m a la s  ca rrera s  por  
d o n d e  q u iera  q u e  v a y a is ,  d i j o l a  sa b ia ,  ma  
d rc .

P a s a b a n  d o s  s u g e t o s  u n a  d e  e s t a s
n o c h e s  p o r  una c a l l e ,  y  u n o  d e c ia  c o n  gran  
calor:

— C h ic o ,  m i n o v ia  e s  una b o r r ic a  de  puro  
b u e n a ,  á  q u ie n  e s to y  m ás r e n d id o  y  m anso  
q u e  un  b o rrego ,  y á q u ien  a m o  c o m o  un bestia  
Su  r e c u e r d o  e s  para  m í e l/> as/o  m ás sab roso .  
¿Q u é l e  p ed ir ía  y ó  c o m o  p r u e b a  d e  su  am or?

— A m ig o , l e  d ijo  e l  c o m p a ñ e r o ,  lo  mtqor  
q u e  p u e d e s  p e d ir le ,  e s  una a lbarda  b o r d a ­
da.

U n  m u n i c i p a l  y  u n a  c r i a d a . —  
O y e ,  tú ,  c o c h in a z a ,  c o m o  v u e lv a s  á sa c u d ir  
a lfom b ras á e stas  ho ra s, v erá s  q u e  m ultazo  
l e  b a g o  p a g a r ......

— H o m b r e  d e  ib o s  ¿no v é  Y . q n e  no es  
alfom bra, s in o  un  fe lp u d o ,  lo  q u e  e s to y  s a ­
c u d ie n d o ?

— Allí e s  v e rd a d , d isp e n sa , c h ic a ,  q u e  no  
habia  r ep a ra d o .

C i e r t o  g e n e r a l  c o n v i d ó  á  c o m e r  
un  v ie r n e s  á v a r ios  c o m p a ñ e r o s .  Su c r ia d o ,  
al cu á l hab ia  m an d a d o  á la p la z a ,  v o lv ió  y 
dijo:

— N o  hay m as q u e  un sa lm ó n  en  ia p laza  y 
lo  ha c o m p r a d o  un c o n se je r o .

— T o m a  e sa  b o lsa ,  le  dijo su a m o , v u e lv e  
á la p laza  y c ó m p r a m e  e l  c o n s e j e r o  y e l  s a l ­
m ó n .

U n a  s e ñ o r a  i n g l e s a  e s t a n d o  e n  e l  
l e c h o  d e  la  m u e r te ,  h izo l lam ar  á su m arido  
d e s p e o s  d e  e sc ita r  su sen s ib ilid a d  co n  c l r e ­
la to  d e  sus su fr im ien to s ,  le  dijo q u e  se  d e c la ­
raba  c u lp a b le  d e  una falta- P ro m e tid o  por e l  
m a rid o  e l p e r d ó n  q u e  so l ic i ta b a ,  la m orí  
hunda e sp o sa  le  c o n fe s ó  q u e  le  babia sido  
in fie l

— T e  p e r d o n o  d e  todo  c o r a z ó n ,  resp o n d ió  
e l  m a rid o  u ltrajado; p e r o  e s p e r o  d e  ti igual  
p erd ó n  por e l  m al q u e  tu he cau sad o

— C uenta co n  é l .
— P u es  sab rás , q u e  liu b iendo  d e sc u b ie r to

la fa lla  q u e a c a b a s d e  c o n ta r m e ,  l e  h e  e n v e ­
n e n a d o ,  y  esa  e s  la  cau sa  d e  lu  m u e r te .

Solución á la  charada del número antei ior.

S o t a b a n c o .

CHARADA.
A ti pollito q u e 'c re s  

pulcro con g ran  dem asía  
el lodo de mi charada 
yo m uy bien le^apliearia.
Cuatro silabas contiene 
que  Eslava te  enseñará, 
y si cantarlas no quieres 
en su  método estarán.

BOLETllV BELIGIOSO.
Dia 4 . — Sáb. S. A quilino, S. T im oteo y Sia. /^Da- 
frosa m rs. y S. Tilo.

5 .—  Dom. ^  S. Telesforo papa y mr.
6 .— L u n . ^  L a 'ad orac ion  de los Sanios R e ­

yes, y  los Santos Meliano y. Nilamon.
7 . — M ar. 'S . Julián m r,,  S .^Feodoro , y S. Rai­

m un do  de  P i'ñafort.
8 .— Miér. S. Luciano y com pañeros m rs . ,  S. 

Severino ob. y S. E u g en io  m r.
9 .— Juev . S. Ju lián , S la . Basilisa y S ta . M ar­

ciana m rs . ,  y S. M arcelino ob.
19.— V ier. S. Gonzalo d« A m arante, S G in lle r-  

mo, S. Agaton, y S. Nicanor.

ENTRADAS Y SALIDAS DE LOS CORREOS  
en esla Ciudad.

Correos . E ntradas. S alidas.

Z a ra g o za .  . 11 Va noche. 2  d e  la tarde
T erue l .  . . 4  tarde. 3  m a ñana .
Tortosa. . . 4  m a ñana . 10 m añana .
Morella. . . ] 1 Va noche. 9  m a ñ a n a .

HORAS DE REJA.
Para el despacho de la co rre sp o n d en c ia  «le 8  á 

10 de la m añana, de  1 á 2  y de 4  á 4  y media de 
la la rde .

P a ra  la admisión de cérlificados d e  8  á 10  d e  la 
m añana.

BOLETIN COBEBCIAL.
ALCAÑIZ 3 de E nero . Trigo  d e  m on te , 

(le 28 ,00  á 29 ,00  rs . fanega.—  Cebada, de 00 ,00  á
10,00 rs. fanega.—  Maiz de  00,00 á li.O O  rs. 
fanega.—  Aceite en los molinos, de  39,00 á 60,00 
rs . a rroba  de 36 libras aragonesas

ZARAGOZA 31 de Diciembre. Trigo  de  m onte , 
de  26 ,00  á 27,30 rs  fanega .— Cebada, de 11,00 
á 11.30 rs .  fanega.— Maiz, de 00,00 á 12,30 rs. fa­
n e g a .— Aceite de jabó n  de 61,00 á 64,00 rs . a rro -  
jja .— Aceite de consum o, do 63,00 á  67,00 rs.«ar­
roba.

VALLADOLID 31 de Diciembre. Trigo  de 39.00 
á 60,00 rs . las 91 libras. Cebada de  00,00 á 30,00 
rs . fanega.

SEVILLA 29 de Diciembre. Trigo E strem eño, 
de 00.00 á 89,00 rs . fanega.— Pintón, de 88,00 
á 89,00 rs . fanega .— Trem és, de  00,00 á 00.00 rs . 
fanega.— Aceite endeble, de 00 ,00  á 35 .00  rs .  a r ­
roba! Nuevo de  57,00 á 57 ,25  rs . a rroba.

P or lodo lo no firmado:
El S e c re ta r io 'd e  la Redacrcion,

Anlonio Llesla.

Anuncios.

C A S A  D E  H U É S P E D E S
Olü

F I E L - A - I S r O I S C O  I ^ X J Y O ,

calle de San Pablo núm. 26, piso 2.®

EINT B A B . C E r . O N ’A..

Recom endam os clicázmente á inseslros lectores 
este  establecimiento á cargo de nuestro  paisano por 
el esm ero con(¡ue se bailan a rreg ladas las habitacio­
nes, economía en los precios, y su  b uen  servicio.

S e llab a  d e v e n ía  un  reloj de to rre  recien  cons­
tru ido  de horas y  medias horas, con su m uestra .

Las personas que deseen adquirirlo podran  diri­
g irse á Antonio Perez Palomo, en Codoñcra.

S E R I E  I M P E R F E C T A
DE U S

PLANTAS ARAGONESAS ESPONTÁNEAS.
particularmente de las que habitan en la  

parte meridional.

Segunda edición aum en tada  con num erosas no ti­
cias que puede serv ir al fo rm ar el Catálogo de las 
Plantas de Aragón: ])or los Farm acéuticos D. F ra n ­
cisco Loscos y Bernal y  ]). José Pardo y Sastron.

Se llalla de venta en Madrid, en la redacc ión  dcl 
R e s t a u r a d o r  F a r m a c é u t ic o ; Zaragoza, en la  Botica 
de 1). Tom ás Bayod. Co.so núm . 19; y  en Alcañiz, en 
la im prenta  de  este  peri(jdico; á 30 rs . vn. el e jem ­
plar.

Nuevo Diccionario
L a t i n o - E s p a ñ o l  E t i m o l ó g i c o ,

escrito con presencia de  las obras m as notables en 
este gíbiero, seguido de  un  tratado  de sinónimos y 
(le im Vocabulario español latino, j)or D. Raimundo 
de Miguel catedrático de perfección de  latin  y el 
Marques d e  Morante; un  tomo en pasta  70 reales; 
se vende en la im prenta  de este  periódico.

Dii-ccloi'-Edilor respon.sal)l«i, Ulpiano Huerta.

Alcañiz 1867:— linp ren ía  del Editor.

AVISO
A I O S  SR ES. CURAS PÁRROCOS. HERMAN­

DADES, CüT'H ADIAS, ETC. ETC.

Tenem os la comisión de  nn acreditado profesor 
en p in tura , para recil)ir los encargos de  todos los 
que (leseen achiuii ir cuadros  p intados al óleo para' 
sus iglesias, oratorios, estandartes etc. etc. No hay 
mas que dirigirse á la redacción y se les dirá el p re ­
cio, sabido el asun to  y ci tam año del cuadro ,

a o L E c c i o i s r
d i:

MUESTRAS DE LETRA ESPAÑOLA
que piildican los PP. Escolapios del real colegio de 
San Amonio Abad de Madrid, escritas por el J’adre 
.lidian Viñas, y g rabadas  por I). Juan  Gaiigoiti. Se 
halla de venta en la im pren ta  de este periódico 
á 8 reales y m edio cada e jem plar.

EN LA IMPRENTA DE ESTE PERIÓDICO, 
se liacen Inda cbase de impresiones remitiendo 
modelo, para los Maestros y  Secretarios de Ayun­
tamientos desde 5 0  ejemplares en adelante: á pre­
cios sumamente equitativos.
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